
LECTURA DEL MANIFIESTO PERFORMANCE “TE DESGRAVO, PAPI” 

Miércoles 30 de abril de 2022 (Semana cultural de la Facultad de Psicología y Logopedia) 

Hola a todes. Lesbianas, bisexuales, transexuales, maricones y no binaries. Disidentes 

racializadas, plumas, drags, travestis, subversivas del género. Seguramente estarán 

sorprendides porque les estamos hablando y no, no es junio. A todas esas marcas e 

instituciones que solo nos voltean a ver en el mes del orgullo, sabemos que debajo de 

los hastags, el tokenismo y los puños levantados, solo hay un deseo: VENTAS. Mercadear 

con nuestras luchas, con nuestros derechos y nuestros cuerpos, hacer marca y mercado 

en torno a nuestras disidencias, se les da muy bien. Pero, ¿qué ocurre el resto del año? 

¿Dónde están? ¿Dónde se esconden? Porque eso también se les da muy bien. Las 

agresiones por odio y LGBTBIfobia están en aumento y nuestros derechos, aunque lo 

disfracen de lo contrario, a la baja. No somos un producto, no somos su nicho de 

mercado, no somos sus trabajos de fin de grado, ni sus prácticas curriculares. Nuestras 

muestras de afecto no tienen por qué quedarse encerradas en nuestras casas. Existimos 

y debemos expresamos con libertad y en libertad.  

Somos profesoras, conductoras, abogadas, limpiadoras, políticas, catedráticas, médicas, 

ingenieras, artistas, deportistas, reponedoras, enfermeras… somos negras, blancas y 

marrones, somos muches y estamos por todos lados, y no nos vamos a marchar, no solo 

porque no hay ningún sitio al que irnos, sino porque el mundo no es solo 

cisheterosexual, no les pertenece, no es de su exclusividad. Defendemos que hay lugar 

para todas, todos y todes. Somos diversas, y esa diversidad es un valor que tenemos que 

cuidar y defender. 

Nos estamos uniendo cada vez más, la sororidad transmarica no hace más que hacerse 

fuerte, año tras año. No hay vuelta atrás. Debemos asumir y aceptar la sexodiversidad 

como la norma que nunca debió ser secuestrada.  

Por eso les hablamos hoy, aunque no sea junio. Abrecemos nuestra feminidad y nuestra 

masculinidad, abracemos el fluir, el cambiar, el dudar, el preguntar y entender. Solo así 

podremos construir la nueva norma en la que todo el espectro diverso tenga cabida 

todos los días del año. 


